
h i l  i n d í g e n a .

D. R am ón Solano y Manso d e  Zú- 
ñiga, Almadén, 1920.

D. Pascual Díaz de Rivera, M ar
qués de V alterra ,  C iudad Real, 1920.

D. R am ón Díaz de R ivera, Mar
qués  de H u e to r  de Santillán. Alma
g ro .  1920.

S E N A D O R E S
Relación de los señores que han 

sido Sanadores por esta provincia .
D. Luis del Rey Medrano, 1891, 

1898, 1903, 1907.
D. Pedro Arias Moreno, 1901.
D. José Jo aq u ín  H e rre ro  y S á n 

chez, 1905.
D. Manuel Prieto de la Torre,  

1907.
D. J u a n  Poveda García, 1907.
D. G aspar Muñoz y Jarava ,  1910.
D. R am ón Baiilo y Baillo, Conde 

de las Cabezuelas, 1910, 1919.
D. Ram ón Gasset y Chinchilla,1914, 

1916.
D. Pascual J a rav a  y Ballesteros, 

Conde de Casa Valiente, 1916, 1918 y
1919.

ü .  A ntonio  Criado y Garrión V e
ga, 1918, 1919, 1920.

D. Rafael C árdenas  del Pozo, 1918.
D. Felipe Moreno y García Ales- 

són, Marqués do Borghetto , 1920.
D. Mariano F e rnández  de Tejerina 

y Sampelayo, 1920.

D E L  D I S T R I T O
En política !o que más caro se 

paga son las torpezas.
Y, las faltas de habilidad están 

a la orden del día en la política 
del candidato ministerial.

Si al candidato rodeasen otras 
personas, su política no sería la 
de los desaciertos, y el triunío 
sería seguro.

Mas como el apoyo oficial da 
cien votos, y la falta de destreza 
de los amigos resta doscientos, 
no queda otra solución que la 
retirada o el fracaso.

¿Lograrán, para el candidato, 
lo que nunca conseguirán para sí 
propios?

¿Torpezas? ¿Errores? ¿Desma
ña? ¿Falta de tacto, de acierto, 
de destreza?

¿Dan un paso, los amigos del 
señor Ugarte, que no se traduz
ca en merma de votos?

En las pasadas elecciones, los 
monos de imitación, embadurna
ron las fachadas con el «votad a 
Ugarte» que le quitó muchos vo
tos.

A h o r a ,  los p ro c e d im ie n to s  e m 
p lead o s ,  la in c a p a c id a d  de c o n c e 
j a l e s ,  la  d e s t i tu c ió n  d e  a l c a ld e s y  
a y u n t a m i e n t o s ,  l a s  fa lsas d e 
n u n c i a s ,  los a c to s d e  c o n c i l ia c ió n ,  
la s  q u e r e l l a s  c r im i n a l e s ,  la  n o  
a p r o b a c i ó n  del p r e s u p u e s t o  m u 
n ic ip a l ,  la l ib re  e n t r a d a  de v inos 
a d u l t e r a d o s ,  la d e s t i tu c ió n  del 
c o m p e t e n t í s i m o  p e r  s  o n a  1 del 
A y u n t a m i e n t o ,  el d e s b a r a ju s t e  
q u e  r e in a  e n  la s  o f ic in a s  m u n i 
c ip a le s ,  la  i n c o m p e te n c ia  d e  los 
e m p le a d o s  n o m b r a d o s ,  la  t r a id  i 
d e  fo r a s te ro s  p a r a  lo s  t r a b a j o s  de  
q u i n t a s ,  e tc .  e tc . ,  s o n  v o to s  a  d e 
d u c i r  e n  el h a b e r  d e l  c a n d id a to  
e n c a s i l la d o .

Y conste que voto que pierde 
el señor Ugarte, y encuentra el 
marqués de ilué tor.son  dos vo
tos de diferencia.

¡Qué amigos tiene Benito!

[[1 i  EL l í

PO ETA S V A L PEÑ EN SES

T R O V A S

¿Dices que te ame?
Eso es imposible, 
el se r  que yo adoro 

es un ser  incorpóreo, intangible , 
y vive en un  mundo 

donde todo es hermoso, sublime: 
en un m undo risueño  de dulce ven tu ra ,  
en u n  m undo risueño  que solo concibe 
el que alberga en su  alma grand iosas  quimeras...  
el que busca anhe lan te  imposibles, 
y oí a r tis ta  que sueña despierto  
con algo muy bello que nunca  consigue...

Al decirme tr is tem ente  «¡me muero!» 
de m orta l  tristeza se llenó mi alma, 
y con asom bro vi que sus  pupilas 

ver tían  algunas lágrimas...
¡No había l lorado nunca!

¡Solamente a! morir, lloró la ingrata!

. En a (uelia magnífica estancia  
hallábase  sola la anciana m arquesa ,  
la anciana m arquesa  de rostro  apacible 

de b lancas guedejas...
L entam ente  acercóse al espejo 
tem erosa de que alguien la viera, 
y a! ver que el espejo copiando su imagen 
¡e decía que apesa-r de ser vieja 

aun era muy linda,
¡sonreía o rguüosa  la anciana coqueta!

La n iña graciosa, 
la n iña  graciosa de ro s t ro  hechicero, 
contem plando  l lorosa a su-ainante 

a su am ante  muerto, 
muy tris te  exclam aba 

cubriendo  el cadáver de llauto, de besos: 
el pobre  decía que le daban  la vida 
al m irarlo , mis ojos tan negros, 
y au nque  ahora  lo m iran en llanto anegados .. .  

¡permanece muerto!

Escuchando canciones de am ores 
canciones de am ores  muy tris tes,  muy^ tiernas... 
e s ju ch an d o  canciones que in u n d an  su alma 

de vaga tris teza , 
la inocente virgen de bucles b rillan tes 

de pupilas negras, 
la inocente virgen que hechiza m irando 

hállase en su reja...
La noche es herm osa, 
la noche es serena, 
penetra  en su alma 
g ra ta  somnolencia, 

y tachonan  el dosel celeste 
fúlgidas estrellas.. .
Las  plácidas au ras  
se llevan las quejas 
que exha la  la niña 
llo rando en su reja.
Las plácidas auras 
suavem ente  besan 

a la herraos! virgen de bucles brillantes, 
de pupilas  negras ,  

a  la herm osa virgen que hechiza m irando  
que oyendo canciones de am or se embelesa...
P ues  se acuerda  la cándida niña
de a piellas canciones tan t r i s fes, tan  tiernas,
que en tonaba  el am ante m uchacho

— que se halla en la g u e r r a -  
toditas las noches 
cerca de su reja...
P o r  eso susp ira  
la n iña  morena 
do bucles brillantes, 
de pupilas  negras.. .

Yo adoro a una  niña 
m uy bella, muy bella,

¡pero es insensible que no se conm ueve 
cuaudo a solas le cuento  mis penas!

¡Qué tris te ,  qué triste 
es para  el a r t is t i  que despierto  sueña 
pers igu iendo ilusiones g rand iosas  

sublimes qu im eras, 
am ar con logura 

a una virgen con a lm a de piedra!

Muero de nostalgia, 
de nostalgia muero 
al ver que es tas t ie rra s  
hállanse tan  lejos 
de mi puebleciílo 
tan lindo tan  bello...

Do aquel puebleciílo que nunca he olvidado, 
de aquel puebleciílo siem bre tan r isueño, 
donde vive la cánd ida  virgen 
la cándida virgen de rubios cabellos...
Donde vive la n iña graciosa
que un ángel parece bajado del cielo...

¡Dios mío, qué grande, 
qué g ran d e  es mi pena!

¡Ya no sale a la reja florida 
la n iñ a  hechicera 

de pupilas azules y diáfanas . 
de b ril lan tes  y rub ias  guedejas!

¡Quién sabe si ha muerto!
O quién  sabe  si ya no so acu e rd a  
del que no la ha olvidado un instan te ,  
del que m uere si no logra verla. .

¡Dios mío, qué grande, 
qué g ran d e  es mi pena!

F é lix  Múñese R e c u e ro

B A G A T E L A S
Cogido al vuelo

—También en esta semana 
nos ha visitado Ugarte.
— Pues por mí, ¡ya puede irse 
con la música a otra parte...!

A rle q u ín .

De La Tierra Hidalga., de Almagro. 

NOTAS PEDAGÓGICAS

¡Noventa maestros! ,
Clama la sabiduría y da su v ez  

la intetigencia. M ejores mi fruto 
que el oro, y que el o io  refinado 
y  mi rédito mejor que la plata e s
co g id a .

Sa l o m ó n .

E s preciso en todo Estado de
mocrático, que todos la s ciuda
danos sean cultos, y que con oz
cam os las bases fundam entales 
en que la sociedad  se  asienta y 
las condiciones según  deben re
girse ios E stados.

Resultan m ales trem endos de 
tener confiados los poderes a los 
incultos, idiotas o m alvados.

N . S a l m e r ó n .

No fa lta rán  espíritus malignos y 
tim oratos que inflenciados po r  los 
serviles del ana lfabe tism o y  lacayos 
de la ignorancia,  esclamen ¡ N oventa  
maestros! c reyendo sin duda  que e s 
ta cifra es excesiva p a ra  reso lver de 
m an era  rad ical y te rm in an te  el a r
duo p rob lem a de la Educación  en 
nues tro  pueblo.

N oven ta  m aestro , ni uno menos 
debe pedir, qué digo pedir, exigir 
debe de m anera im perio sa  y ca teg ó 
r icam ente  sin que nadie pueda d er i
varlo de este camino, que es la ver
dadera  ru ta  y cam ino  certero de re 
dención sin t i tubeos  ni vacilaciones 
una  vez la m archa  em prend ida ,  s a l 
drem os al paso  de las falacias y em 
bustes p ropa lados  por los e te rnos  
enem igos de ac recen ta r  los medios 
p ropu lsores  de la c u l tu ra  del pueblo  
p roductor .

S in e x t ra ñ a rn o s  que a  ciertos ind i
viduos, caciques trasnochados  se les 
a ta rugue  y a trag an te  la cabalística 
cifra de noven ta  y sacándo los  de 
quicio salgan  con desp lan tes  y ac ti
tudes  grotescas.

Como creemos y p en sam o s  que 
aun quedan  en este pueblo suficiente 
núm ero  de hom bres  de v o lu n tad  y 
bu en a  fé, ecuánimes, s inceros y 
am antes  de la prosperidad  de su p a 
tria chica, capaces de c o n t ra r r e s ta r  
los m ales ocasionados por el venda
val t ru to  de los res tos  de un caci
quism o hum illan te .  No dudam os en 
exponer los fundam en tos  que tene
mos p a ra  en ca r iñ a rn o s  con esta cifra.

No son pocos ¡os motivos y fu n d a
m entos que tenem os de ca rác te r  b io
lógico y moral pa ra  inclinarnos a fijar 
la edad escolar fu n d am en ta l  en n u e 
ve años, com prend idos en tre  los cin
co y catorce años; an tes  de los cinco 
años no debe e n t r a r  el niño en la 
Escuela, ni salir  da ella an tes  de h a 
ber cum plido  los catorce; d is t r ib u 
yendo el tiempo p a ra  ad q u ir i r  la  c u l 
tu ra  básica general de ar itm ética ,  a l 
gebra, geom etr ía ,  mecánica, física, 
química, biología, psicología y so c io 
logía precisa a todo se r  hum ano, en 
nueve cursos de cu a ren ta  y tres  s e 
manas. Criterio c im entado  por la 
práctica do diez años de profesión, 
acom pañados de constan tes  es tudios 
y esperim entos e jecutados bajo la 
más se,vera disciplina psicológica.

Estudios hechos en es ta  ciudad 
d u ra n te  un año en escuela par ticu la r  
y siete en escuela nacional, has ta  que 
un a larde de soberb ia  caciquil me 
privó tem pora lm en te  del C en tro -ta 
ller y  labora to rio  de e x p e r im en ta 
ciones psicológicas, sag rado  recinto 
de producción cu ltu ra l  y de observa
ciones psicológicas que la envidia  v

el odio ensorbebecidos no supieron 
ver, ni s iqu iera  b a r ru n ta r .  Privació 
p rov is ional  por e s ta r  garan tizado  tnj 
derecho  p o r  la  Ley y p o r los princ¡ 
píos éticos de u n a  a l ta  ley moral qUe 
hace in tangib les  los derechos del 
niño a la  vida y  la  Educación bajo 
sus  t r e s  aspec tos  de física, inteUp 
tual y moral. ■

D u ra n te  estos ocho años  dedica
dos a  hacer lab o r  educativa, cultura? 
pedagógica, frutiíicó en mi ]a ¡dea 
que germ inaba  varios años antes, d0 
la E scue la  G raduada  Modelo, "eíf 
donde h u b ie ra  n ueve  g rados o ’cur. 
sos y un m aestro  p o r  cada grado. Te 
n ien d o  en cu en ta  la edad escolar, la 
clase y can tidad  de conocimientos 
propios p a r a  cad a  añ o  escolar, ]a du
ración de las clases se sacan las con
clusiones de que  en la Escuela Gra 
d u ad a  Modelo se p ueden  establecer 
dos clases de 50 a lum nos;  dos de' 
45; dos de 40; dos de 35 y una  de 30 
que 1 lacen una asistencia  míxirna de 
•?70 niños.

Como h ab r ia  que estab lecer según 
nu es tro s  cálculos y  p a ra  que hubie- 
i a  en cada d is tr i to  una Escuela Gra
d u ad a  Modelo de njños y otra de 
n iñas. Y como son  cinco los distri- 
tos, re su ltan  diez escuelas capaces' 
para una asis tenc ia  de 3.700 niños ’ 

A hora bien el censo de Valdepeñas 
pasa do 20.000 a lm as  que multipli
cando p o r  el 15 p o r  100 da una po
blación escolar de 3.900 individuos 
cifra su p e r io r  a  la perm it ida  por la 
P edagogía  como asistencia máxima 
de una Escuela G raduada  Modelo.

De es tas  ser ían  ocho por cuenta 
del E s tad o  N acional con sus seten
ta  y dos m aes tro s  y doS por cuenta 
del Municipio con sus diez y ocho 
m aestros .

Al que no quiere  caldo tr6s tazas 
llenas, y al cacique analfabeto que no 
quiere  escuelas, noventa  maestros.

No siendo  este periódico profesio
nal, no he de m eterme en  la parte 
verdaderam en te  Pedagógica del fun
cionam iento  de la Escuela Graduada 
Modelo, donde siendo, como no pue
de p o r  menos de ser, la enseñanza cí
clica, g raduada, y estando el profeso
rado  de lan te  de niños de análágas 
condiciones físicas e intelectuales 
podría  con g ra n  aprovechamiento, 
y econom ía de tiempo y energías,

| s in  caer en  el sum ernage  borrar pa
ra s iem pre  el estigm a del analfabe
tismo.

Los que po r  desgracia no saben 
ni p res ien ten  lo que es la Escuela 
M oderna y la reducen  al mezquino 
oficio de e n se ñ a r  a leer, escribir y 
contar; no pueden  ni aun  con gran 
esfuerzo de im aginación hacerse car 
go de la m aravillosa  labor que son 
capaces de rea l iza r  estos centros do- 
can tes  que hace tiempo venimos pro
poniendo. No se nos oculta que se 
necesita  de h o m b res  abnegados, de 
m ucha cu ltu ra  y un  acendrado ca
rino al pueblo  p a ra  que esto se cum
pla ráp id a m en te  y sea en breve una 
bella i calidad. Pero , hecho a la lu
ch a  y la pelea po r  las causas justas 
y p rog res ivas ,  no  p o r  eso he de arré
d r a m e ,  ni desm ayar esperando ver 
cum plidos mis ase r to s  y deseos. En 
quince años de lucha p o r ' la  Escue
la, por su  propagación, por su mul
tiplicación ht) conseguido algo, yes- 
pero  conseguirlo  todo.

Re cinco m aestros  nacionales se 
e levaron a trece y de siete maestras 
a . catorce, do n ingún  maestro mu
nicipal se e levaron  a cuatro, y de 
n in g u n a  m aestra  a o tra s  cuatro; es 
decir que de doce se elevó el número 
a t re in ta  y cinco.

N oven ta  m aestros  son precisos pa
r a  re tro trae rn o s  aquellos tiempos de
p io sp e r id ad  y p rogreso  que engran
decieron a Valdepeñas hasta  ocupar 
si lugar  m ás p reem inen te  entre Jos 
pueb los  de la an t ig u a  Oretania, a 
aquellos tiempos en que los primiti- 
v os vnlpeuensos se dsstinguíiui a Ia
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